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REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN 

De cualquiera manera que se le mire, 
«s oaioso. 

Be cualquiera manera que se le consi-
«ere, es depresivo. 

l)e cualquiera manera con que se le 
revista, es inmoral. 

El impuesto de consumos, pues, üe ha 
«echo ya imposible por todos conceptos, 
üasta el punto de estudiarse la forma de 
cómo habrá de sustituirse; y el caso es 
que e nuevo impuesto urge pronto, por-
;que el de consunios está acarreando i ra­
kés males. 
1,^!!.^^. establece por recaudación de fie­
latos, todos absolutamente todos, sabe­
mos dejando aparte los mil disgustos, 
TlllT ^ "^comodidades vejatorias vov 
^ibr/ t^ '^M-P' ' ' / ' ' ,̂ ^ publico en un pais 
1 bre y civilizado las peripecias y bata-
S t r e ^ P f ' f ' 'í"'^ ^ "î ^ îo tienen lugar 
«iitre matuteros y agentes del mencio-
^np ^ J"^""*^"' sabemos las filtraciones 
IscftE, pin" ? 7 ' ^ " ' ' ^° ^'•^"de y pequeña 
pública '^^^'•""ento de la Hacienda 

cabn ^^*^ Juanera de tributar se lleva á 
cabo por contrata, puede muy bien ocu-
" i r oomo en .Sevilla el año pasado, que 
«empresa arrendataria, tres meses an-

^ a e tinahzar el contrato, se valiera de 
' if^'^'oso ardid para dejar entrar en la 
i>n ^ ^"antos artículos están gravados 
do ^ n T ^^ '* m^í'id del precio asigna-
pobfaoi^n^''''^'' '^'^"do lugar á que la 
población comercial se abarrotase en gé-
DomH;i°'^^*v.^"!''0'iucción hubiera corres-
C H » °°^'^ *̂  diez meses después. Esta 
b K n f / T ? > ^"^ y^' perjudicaba nota-
preSi ^'*' '^° '^ '' ^^ " " « ' '̂  em-

Be^n^v5° '^ /ecaudación de consumos 
vPo-n«i ''^^'? P""" '»edio de repartos 
vecinales, a más de ocurrir serios inci-
uentea y graves altercados, los pueblos 
oue carecen de riqueza ó industria, que­
dan arrumados para poder alcanzar el 
cupo designado, cometiéndose injusti­
cias^ entre caciques y jornaleros, v con­
traviniendo á disposiciones legales mu-
cnas veces, no siendo ajeno el Ejército á 
cuanto consignamos, confirmando nues­
tro aserto el número de quejas, reclama­
ciones e instancias que con tul motivo se 
•uscitan. 

Nosotros, defensores de una gran parte 
«el elemento militar esparcido por toda 
*spaña, T con especialidad en las pobla­
ciones de corto vecindario, donde preci­
samente se llevan h cabo los repartos 
vecinales por consumos, no hemos du 
iiÁ^^ ^^ silencio cuanto acerca del par-
atrnniii P'"f*«"daa lo» Ayuntamientos, 
n . r ? f ^ " ^ ^ los derechoi establecidos 
para los jefes y oficiales del Ejercito. 
dP lo a ".'^"«s.arguya con la ignorancia 
ae la existencia de determinadas dispo­
lla ?^^n'^'''''^'''"^'^ «̂  ^"-«''i^-o de aque-

mnlm,. '''^'*'''^ >' leales ordenes se pro-
S d M , n' ^ T^- especialmente las ex­
pedidas por Hacienáa, (ínerra y Gober-

doí^e^'w''""''^''*^ de atropellos de esta ín-
T convpn;?"^ ' " '•^'í''*^^ continuamente, 
miemo n ? " * que cuando un Ayunta-
víesXcL^T^]'^'^ ?°^ cualquiera 

cienda su equnocaci6n, s e T e x i J i e r a 
responsabilidad subsidiaria ó personal v 
se evitaría lo que acaba de ocurrir en'la 
importante villa de Caravaca, que des­
conociendo sin duda (esta es la muleti­
lla) las Reales órdenes de tíobeniaciónde 
17 julio 1875 y 29 octubre 1878, Hacien-
«a 6 julio 1878, 5 abril 1879, 18 agosto 
A879, 13 octubre 1879 y 3 febrero 1880, 
^ue eximen del reparto" vecinal por con-
!!?5\°1^' por lo que respecto á sus habe-

pos armados del Ejército por el art. 2Í8 
de la instrucción del ramo y ampliada 
por Real orden de 5 de abril de este año 
& los jefes y oficiales de los batallones 
de Reserva y de Depósito, se haga ex­
tensiva á todos los militares en activo 
servicio, que sin excepción están exen­
tos de tales repartos, en los casos en que 
éstos se verifican por razón de arbitrios 
municipales por la Real orden de 17 de 
junio de 1875, expedida por el ministe­
rio de la Gobernación, de conformidad 
con el dictamen del Consejo de Estado en 
pleno, se ha servido resolver que cuando 
los Ayuntamientos cobren la contribu­
ción de consumos por medio de reparti­
mientos individuales, no incluyan en 
ello?, por razón de sus sueldos, á los mi­
litares en activo servicio, que sólo esta­
rán sujetos al impuesto en esta forma 
cuando les corresponda por leiier fincas 
amillaradas en el término municipal, ó 
por otro concepto distinto del de su ha­
ber personal; debiéndose entender, para 
los efectos de esta disjiosición, en activo 
servicio, según "\'. E. propone y ese mi­
nisterio declaró en Real orden circular 
de 29 de octubre de 1878 á todos los mi­
litares á quienes se acredite su haber por 
el presupuesto de la Guerra.—De Real 
orden etc.* 

PHOTBBTA 
Uuúuime lia sido la motivada por la «Des 

cargn» que publicamos en nuestro uiimero 
del 18, referente á las noticias que habíamos 
recibido de que en Guerra no se encontraba 
más solución para hacer justicia á las Kswi-
las de Reserva que el otorgar destinos civiles 
á los jefes v oficiales que á ellas pettoneeau. 

Aunque algo, con relación á dicha protes­
ta, dicen los escritos que damos hoy en la 
sección titulada «Soluciones•>, nuestras Hoti-
cias particulares son aún más explícitas y 
demuestran con claridad el pésimo efecto y la 
indignación que íia causado eu dicha.s Ivsca-
las el auuncio de tal solución, v no cabe dud:i 
•BÍííUiia que existen vazoneü para i;llu. 

Kn primer lugar, que los que abrazan una 
carrera lo hacen por inclinación hacia ella, y 
tanto para comenzar á practicarla como du­
rante el tiempo á las funciones propias de la 
mismrt dedicados, adquieren conocimientos 
que, por regla general, no son aplicables á 
otras profesiones. 

V así como el que se obligara á los inge­
nieros de caminos y canales á eje"cer la me­
dicina resultaría un absurdo y un despojo de 
lo que le es propio, lo mismo puede calificarse 
el hecho de querer que los hombres que iian 
dedicado casi BU vida entera á la noble profe­
sión de las armas, presten forzosamente sus 
servicios como covachuelistas en unas depen­
dencias que se tratan asuntos para ellos total­
mente díBConocidos. 

l'ero siendo esto bastante para demostrar, 
que ni intentarse siquiera debe tal solución, 
aún existe razón de iniís fuerza para comba­
tirla y para que allá en su fuero interno pro­
testen de ella indignados los jefes y oficiales 
á que nos referimos. 

Si las leyes, decretos y Reales órdenes que 
á los asuntos de guerra se refieren van per­
diendo aquella incontrastable fuerza y com 
pleta seguridad de ser aplicadas en justicia 
por los encargados de hacerlo así, con las 
que af«ctau al orden civil, ¡qué al orden civil! 
á los fundamentos sociales de la nación «apa­
ñóla, no se encuentra im símil á propósito 
para demostrar á lo que han quedado redu­
cidas. 

Los que han visto que un simple decreto 
derogó la ley del matrimonio civil, por cuyo 
hecho quedaron inlinidadde legítimos ma­
trimonios reducidos á inmorales concubina­
tos, é innumerables hijos, también legítimos, 

reB~á los Res'yTfiVaTerdd ij^^/cííola I •^^ '^^J^r^ ° '*"r '" ' ^" T '""^ " ' ? ' ^ 
incluido sin PTn>.nrn-n »,i »1 ,r,¿,.^;^r.arln I S sabeu que el simple cambio de un ministro 

transforma tod» la legislación que al correa-
pQndieute ramo atañe; los que tocan y toca­
rán en lo sucesivo la anulación de derecho» 
adquiridos por disposiciones legales, como 
les acontece á los que cobraban en distintos 
casos al retirarse del servicio militar el peso 
fuerte por escudo; los que están poseídos y 

incluido, sin embargo, en el mencionado 
+. 1 ^ 1̂  ^ ° ' oficiales del cuadro even­
tual de a zona militar de Cieza residen­
tes en Caravaca. 
atener ""̂  ^"^ ^̂ * interesados sepan á qué 
intimidt T^ ^° sucesivo, sin que pueda 
embamn. ""^í?""o de los apremios de 
prado tro" ®" primero, segundo y tercer 
Real ó r & ' ? ' ^ ' " ' " o s á continuación la - ^ . _ . 
Que condena i ^ '̂ ^ agosto de 1879, '^en constantemente un decreto que les ase 
de 13 de OC'tubr !i '*"*eriores; pues las guraba que ningún jefe ú ottcial había de as-
febrero del »0 . . Z S ^ f , ^ ^ 

Srírrcií?rSr.\fcr'^""" 
HBAL OUDKN \w. 18 DH AUüSTO DF 1879 
«Ministerio (fe JIacie)ula,~^¿ntev&i\o 

b. M. el Rey (q. D. g.) de la propuesta 
necha por ese ministerio en 13 dé este 
a fin de que la exención de repartos in­
dividuales para el pago de la contribu­
ción de consumos concedida á los Cuer-

aSae 
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cender con menos antigüedad en sus respec­
tivas armas, y después una ley, dü manera 
solapada, no sólo se opone á lo que era justo, 
equitativo y razonable, sino que determina 
la postergación eterna de los que á la fuerza 
tuvieron y tienen que acatarla; los que est;in 
presenciando el triste espectáculo que se vie­
ne dando con la sufrida y necesaria clase de 
sargentos, que al despojarlos de su carrera 
les aseguraron varias disposiciones que, co­

mo compensación al derecho qua sin razón 
ni fundamento se les había arrebatado, ob­
tendrían iestinos civiles inamovibles, cuya 
inamovilidad ha consistido y consiste en es­
tar á merced de los caprichos de un ministro 
veleidoso ó de un cacique incivil; los que han 
visto, tocado, están poseídos y presencian 
tales anomalías, mayores, repetimos, en lo 
que afecta al orden civil, ¿cómo van á oir siu 
protestar inmediatamente en todas las for­
mas que las leyes consienten de que los dejen 
á merced de u»o de esos ministros, que si no 
abundan, los ha habido y habrá, que no os­
tentan más títulos para ocupar la poltrona 
que los de haber estado seis meses cada año 
cogidos á los faldones de la levita del jefe de 
un partido político, y los otros seis quitán­
dole motas, como vulgarmente se dice, al 
chaquet ó el frac del mismo prohombre? 

Esto nunca, nunna. Kl que es militar debo 
continuar siéndolo hasta la muerte y depen­
diendo hasta este aciago momento del minis­
terio de la Guerra. 

Y si otra cosa se hiciera, traería indudable­
mente funestísiraas consecuencias, pues la 
desesperación de los engañados aargentos y 
la (le los vejados veteranos, unida con la do 
lo» jefes y ofisiales de las Escalas de Reser­
va, semejaría impetuoso torrente, que podría 
causar inmensos estragos. 

Pero la permanencia en el ministerio de la 
Guerra del >Sr. Azcárraga oa gui'untía suü-
ciente, á nuestro juicio, para creer que si se 
ha pensado en solucionar el probicina de las 
Escalas de Reserva por el medio indicado, 
éste no adquirirá fuerza legal, porque si efec­
tivamente el actual ministro lia beneliciado á 
unas clases que lo merecían y se iia olvidado 
de otr«s que tienen ijjuales titulo- r.nra o!it>̂ -
ner c! mismo beneficio, no tratará, en lugar 
de reparar equitativamente una omisión tan 
grave, de cometer la mayor injusticia que re-
gistrHría la historia militar española. 
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nosotros á nuestros su^criptores: 
'Madrul 2f) de üutul)re de 189Í.'. 
Según parte que recibimos da un cari­

ñoso amigo, la C.'ja de Ultramar conti­
núa sin novedad haciendo el pago á los 
:}69 individuos comprendidos en la rela­
ción que publicó el Diario O'^cinl del 
Ministerio de la Giterm en 24 de diciem­
bre último.' 

Lo que ponemos en conocimiento de 
los 3y.<);íl que tienen abonarés pendien­
tes de cobro, para que no se mueran du­
rante los diez y ocho ó veinte años que 
lian de tardar en poder disponer de lo 
suyo. 

Jü Ejército Jispañúl se preocupa de la 
suerte que cabrá a las zonas al quedarse 
sin habilitados, por pase a activo de los 
tenientes que hoy los desempeñan á cu­
brir las numerosas vacantes que existen, 
y prevé que los de igual clase de la Es­
cala de Reserva que. según Real orden, 
auxilian las expresadas zonas.sean quie­
nes ocuparan aquellos destinos. 

Pero el colega ha omitido, sin duda 
por olvido, que los citados tenientes au­
xiliares sólo tienen asignadas ¿O y 25 
pesetas. 

A mil consideraciones se presta esta 
resolucií'ui si se realiza, no acreditando 
á los mencionados oficiales su sueldo 
entero. ^ 

¿Sera cosa que en época no lejana ha­
gan falta en las zonas no sólo subalter­
nos, si que también jefes y capitanes"? 

^,Hasta dónde arrastrará á ciertos y 
determinados individuos su sistemática 
oposición á ciertas y determinadas so­
luciones? 

Asi como en nuestro número anterior 
nos complacia el publicar que habla je­
fes de zona que no hacían distingos entre 
jefes y oficiales de Activo y Reserva, y 
citábamos como modelo al de Alcañiz, 
hoy adicionamos al de este punto el que 
manda la zona militar de Tafalla. 

Del cual, lo mismo que de los demás 
jefes y oficiales de Activo, se muestran 
los Reservistas completamente satisfe 
chos. 

¡Con cuánta alegría diriamos lo propio 
de los jefes que mandan las 109 zonas 
restantes! 

Pero... ya veremos. 

Que nuestras Bcscargcs dan en el blan­
co lo prueba el hecho de haberse pedido 
por Guerra presupuesto á las zonas para 
mobiliario. 

En lo que no se había pensado, hasta 
que nosotros hemos dicho en la forma 
que se tenía á los jefes y oficiales agre­
gados á aquéllas. 

Y para creerlo asi, no hay más que 
tener en cuenta que apenan; hicimos pre­

sente la poca consideración que se les 
guardaba en Madrid á los jefes y ofi­
ciales de la Escala de Reserva al ir 
á pasar la revista, puesto que no podían 
sentarse más que en el tmnco de los or­
denanzas; cuando en alguna zona de 
esta corte salieron, sin saber de donde, 
varias sillas y los capitanes y jefes que 
se encontraban en los pasillos fueron in­
vitados á pasar á las oficinas y ocupar 
aquéllas. 

Lo cual no nos extraña, porque cuan­
do se dice una cosa y se lleva razón, no 
hay más que atenderla. 

Como sucederá con todo lo que pe­
dimos. 

Y si no al tiempo. 

Seria de mucha conveniencia que las 
afueras de Síadrid fuesen cuidadosamen­
te vigiladas los domingos y días festivos 
por el jefe de dia y oficiales y clases de 
los Cuerpos, pues'como el vino es suma­
mente barato, comparado con el que se 
expende en Madrid, resulta que al ser 
visitados aquéllos establecimientos por 
muchos soldados de esta guarnición li­
ban más de lo que tienen por costumbre 
y se producen escenas poco edificantes, 
y acciones que no se avienen con el hon­
roso uniforme. 

Damos este aviso al Sr, Pavía en evi­
tación de algún escándalo mayúsculo, 
que después de ocurrido ya no habría 
remedio. 

Ayer mañana, en el tren de Aragón, 
regresó á Madrid el ministro de la Gue­
rra, el cual dicen que viene satisfecho 
del resultado de las maniobras. 

ii,Y cómo no, habiéndolas mandado el 
general Martínez Campos? 

Además que en esas cosas no han sido 
nunca descontentadizos los ministros. 

Porque hasta cuando á un empleado 
por su mal com]iortam)cnto lo dejan ce­
sante, le dicen que quedan satisfechos 
del celo y lealtad con que ha desempe­
ñado su cargo. 

E.xigencias de hi cortvsíji oticial. 
A la que. (>n lo que HÍectu a las inaiiio-

bvas, rinde culto seguraineute el general 
Azcávraga. 

¡£!Z. COXglIO! 
Decíamos en nuestro número anterior 

al tratar de los veteranos, que su palabra 
de honor no es valida si en el oficio que 
la consignan bajo su firma no pegan un 
sello de á peseta; y como esto no se refe­
ria mus que á los coroneles graduados y 
efectivos, y á los que están en posesión 
de la placa de San Hermenegildo, vamos 
hoy á ocuparnos del Via C'nicis que se 
les hace recorrer mensualmente desde el 
teniente coronel sin grado superior, ha.s-
ta el segundo teniente no estando en po­
sesión de la referida placa. 

Dicho Via Critcis empieza con la com­
pra de un volante sellado con el del Ayun­
tamiento, que con un sello móvil que ne­
cesita cuesta en los estancos euarenta 
céntimos vülante;quehade firmar enesta 
corte el alcalde de barrio para presentar­
lo en el Juzgad* municipal, el que expi­
de un certificado que cuesta una peseta 
sesenta y cinco céntiaios, corre.spondien-
do la peseta á la póliza, los r)0 cénti­
mos á los honorarios del juez, y los 15 
céntimos el papel impreso en que la cer­
tificación se extiende, y con ésta, llevan­
do un sello móvil para la nómina, se co­
bra; total, infinidad de pasos y un gasto 
de dos pesetas quince céntimos que. uni­
das, por ejemplo, á las diez ynueveseteii-
ta j siete a que asciende el descuento del 
15 por 100 que se le hace al haber de un 
segundo teniente, suman veintiuna no­
venta y dos, resultando grabado dicho 
haber con un 17 por 100 anual. 

¿No es esto una enormidad? 
¿No constituye un engaño el que unas 

leyes establezcan que todo el que lleve 
treinta y cinco años de .servicios milita­
res puede retirarse con los 90 céntimos 
de su haber, y que otras reduzcan éste á 
un 17 por 100 menos como hemos demos­
trado? 

Y, sobre todo, ¿no es una lástima el que 
al elemento ci^ ¡1 todo y a los contribu­
yentes en particular se les haga creer 
que el presupuesto de las clases pasivas 
asciende á un número de millones que 
no es cierto, porque descontadas ¡as in­
numerables socaliñas con que el Estado 
grava dicho» habares resultan muchos de 
los referidos millones imaginarios? 

Pero esto es de rigor para poder á 
mansalva continuar disminuyendo más 
y más el sueldo de los veteranos, y hacer 
"que éstos aparezcan como una carga gra­
vosa, como lo vienen practicando los Go­
biernos. 

Y con el fin de que las cosas se colo­
quen en su verdadero lugar, hacemos 
públicos los g-ravámenes que pesan solirc 

las clases, que ai se liubieran dedicado k 
unacarrera especulativa, sin pasarlosTcr-
daderos trabajos y penalidades que hau 
mermado »u salud, al poseer una renta 
superior en mucho A la que tienen, me­
recerían la consideración de los Gobier­
nos y del elemento civil en general. 

Pero como el militar no percibe du­
rante el tiempo que presta sus servicios 
á la f)8tria más que lo estrictamente ne­
cesario para su vida y la de su familia, 
nada más natural que al llegar á una 
edad qne le i)rohibe seguir prestando 
aquellos .servicios en los cuerpos activos 
del Ejército, se le aboae lo que, como ya 
hemos indicado, pudiera haoer ahorrado 
en otra carrera. 

A no ser que se pretenda que al que ha 
tenido siempre dispuesta su vida para 
tranquilizar y defender la de los demás, 
garantizando la propiedad ajena, cuando 
llega á no poder manejar el arma de 
que se ha servido para afianzar las ins­
tituciones y garantir el orden, se le re­
munere su constante exposición á morir, 
y sus trabajos y fatigas, conduciéndolo 
á un asilo, dejando que su familia perez­
ca de necesidad, ó á él en libertad para 
que implore la caridad pública. 

Si es esto lo que pretenden los Gobier­
nos, díganlo, y asi los que tienen las ar­
mas en la mano, los que pertenecen á la 
Reserva como la clase de que tratamos, 
sabrán á qué atenerse para lo sucesivo. 

Pues siempre es preferible saber la 
verdad para arreglar á ésta cada cual 
su conducta, que no que se diga un» 
cosa y después se practique la contraria. 

AL SESOa .MINISTRO" DE IK GL'ERRA 
EXCELENTI'.SIMO .SKÑOH: 

Falto por completo de las condiciones 
más indispensables para dirigirme k 
\ . E. en la forma que lo hago en la 
presente ocasión, 110 dudo por un mo­
mento será V. E. indulgente eoumigo, y 
que acogerá con benevolencia tanto este 
humilde escrito de un también humilde 
subordinado, cuanto igualmente aque­
llos que en lo sucesivo le dirija desde 
las columnas de esta publicación. 

Es el caso, excelentísimo .señor, que de 
catorce ó diez y seis años á esta parte han 
venido sucediéndo-se en el ministerio de 
la Guerra algunos generales muy cono­
cidas jior t̂ us ideas regeneradoras en tet» 
ria, de quienes el Ejército esperó uno y 
otro dia, con justificada impaciencia, 
aquellas reformas radicales que lo ha­
brían de colocar á la altura de los más 
florecientes de Phiropa; y en verdad sea 
dicho, que no hubo uno sólo que haya 
llevado á la práctica nada que le pare­
ciese en algo á lo que con tan vehemen­
te deseo era anhelado por millares de je­
fes y oficiales, y hasta por un considera­
ble número de individuos de la clase de 
tropa. V. E., fuerza es confesarlo, no ha 
figurado nunca, que yo sepa, entre los 
generales á que antes me reitero, ni tam­
poco ha sido conocido por sus iniciativas 
con anterioridad, en lo que atañe direc­
tamente á la reorganización que por in­
numerables conceptos se hace necesaria 
en nuestro Ejército, y sin embargo, no ha 
habido otro ministro de la Guerra qu» 
más se haya interesado prácticamente 
por aquél y que mayores y más útiles 
beneticios liaya concedido. 

¿Qué otra cosa si no significa esa in­
mensa alegría que aún hoy siente el sin­
número de familias á quienes compren­
dió la bendita ampliación de la ley de 
Montepío Militar? 

¿Qué otra cosa si no significa la satis­
facción tan grande en que rebosan los 
jefes V oficiales que, contando la antigüe­
dad de 1874 y 75, han sido ascendidos 
liltimamente?" 

Cierto es que en este punto no esti 
conforme del todo con mi opinión el real 
decreto de 13 de diciembre de 1883, pues­
to que me advierte en este momento que 
al llevar á cabo dichos ascensos, se le ha 
inferido al mismo la mayor de las ofen­
sas al lastimarle tan directamente, desde 
el momento en que se le ha relegado al 
olvido y no han sido ascendidos también 
cuantos á él se acogieron y cuetitan 
mayor antigüedad que los que hace poco 
obtuvieron el empleo superior inmediato. 

Comprendiendo, por mi parte, cuan 
grande es la razón que le asiste al referi­
do real decreto por la muy atendible que­
ja que dejo apuntada, no'he podido me­
nos que encararme con él y con toda sin­
ceridad decirle: Tienes muchísima ra­
zón, pero hubiérate valido más haber de­
vorado en el silencio tu justificado resen­
timiento, puesto que al hacerlo público 
te has condenado á muerte en unión de 
lu entrañable enemiga la 1er de agosto 
de 188Ü. 

¿Acaso ignoras—le decía yo—que tan­
to tú como tu solapada consorte sois abo­
rrecidas niortalmente por aquellos (jue 



en algün tiempo se cobijaron bajo vues­
tras desabrigadas mantas, creyendo de 
buena fe las engañosas promesas que les 
hicisteis? 

Pues no lo olvides—continué diciendo 
—y tened muy presente ella v tü, que el 
general jue hoy se halla af frente del 
ministerio de la Guerra no os acariciará 
por más tiempo, cual lo han Tenido ha­
ciendo sus antecesores; y tan es así, que 
Í'a nadie ignora cuan en breve espiareis 
a más fatal sentencia, siendo redimidos 

los 4.500 incautos próximamente, que 
cual inocentes pajarillos cayeron envuei^ 
tos en las redes que con goloso cebo les 
preparasteis, volviéndolos á su primiti-
TO estado y rehabilitándolos en cuantos 
derechos perdieron por vuestra causa. 

Sí, excelentísimo señor: así como los 
¿eies y oficiales de la reserva retribuida 
TCn en V. E. al nuevo Mesías que ha de 
redimirlos, lo mismo nosotros los segun­
dos tenientes de la gratuita, que proce­
demos de ía clase de sargentos prime­
ros de activo, contemplamos en V. E. 
al bienhechor que ha de sacarnos de la 
insufrible é intolerable situación porque 
alravesamos desde el aciago momento en 
que tuvimos la fatal desgracia de caer 
bajo el amparo de la que no há mucho 
«e tituló Ley de 10 de julio de 1885. 

Termino este mi primer escrito, ro­
jeando á V. E. que no nos proporcione un 
nuevo desengaño, y quedando a su dis­
posición como su más humilde servidor 
y subordinado q. s. m. b. , 

ÜN üliATüITÜ. 

gescisión ó jiisticla 
El capitulo 5." art. 1.290 del Código 

civil dice: «Los contratos válidamente 
celebrados pueden rescindirse en los ca­
sos establecidos por la ley.» En el uso 
diario resultan sinónimas las palabras 
t^escisión y nulidad, y como la voz nuli­
dad ex)nsigua á un mismo tiempo el es­
tado de un acto que se considera como 
DO sucedido y el vicio que impide á este 
acto el producir su efecto, necesario será 
dejar sentada la debida diferencia y 
apreciar qué es nulididad y qué es res­
cisión. 

La nulidad existe cuando hay un vicio 
radical que impide al acto producido 
efecto alguno, sea porque se han omiti­
do formalidades y requisitos prescritos 
por la ley; y la rescisión, bien distinta 
de la nuíid'ad, procede cuando el acto 
válido en sí encierra, sin embargo, al­
gún vicio ó algún defecto que puede 
anular el contrato si lo pidiese alguna 
de las partes; esto ocurre cuando ha ha­
bido lesión, error, etc. 

Ahora bien; ¿se nos han cumplido to­
das las bases del contrato? ¿Estamos dis­
frutando de todo lo que se nos ofreció en 
el real decreto de 13 de diciembre de 
1883? ¿No hemos sufrido ninguna lesión 
ni ha habido falta de formalidad en el 
cumplimiento de dicho contrato? 

Nosotros creemos que sí, y si fuera 
necesario estamos dispuestos á probarlo 
ante la faz del mundo; puede ser que aún 
haya algunos á quienes liemos beneficia­
do al pasar á este desdichado estado de 
postergación que digan que no tenemos 
motivos de qaeja porque no se han to­
mado el trabajo de estudiar la exposi-
ción y real decreto que creó la Escala de 
Reserva, v entonces verían que sí se nos 
ha causauo lesión, y lesión enorme en 
nuestros derechos; pero eso bien lo sa­
ben los que por sistema y sin razón nos 
hacen la guerra. 

Podrá ser que al ingresar en este antro 
tenebroso hayamos perdido todos núes 
trosderechos como militares, que se nos 
considere como á seres perjudiciales, 
como á unos parias de la milicia en la 
cual DO tengamos ya ningún derecho; 
pero lo que no hemos perdido ni nunca 
perderemos es la suerte ó la desgracia de 
haber nacido en España, y por lo tanto, 
somos españoles y con derecho á ser re­
gidos por las leyes de la nación. 

Cuajido un ciudadano cualquiera se 
ve perjudicado en sus derechos, recurre 
á un tribunal y, amparado por la ley, se 
le hace justicia si tiene razón para que­
rellarse, ¿ó es que para nosotros no hay 
más k y que la del embudo? ¿ó es que 
en este «fesdichado país no se atiende 
más que á la razón de la fuerza armada, 
j no & la fuerza de la razón y de la jus­
ticia? No creo que los encargados de ha­
cer cumplir la ley, los primeros que de­
bían dar ejemplo, que no es una palabra 
muerta, den el triste espectáculo de ha­
cer ver ante toda la nación que las leyes 
n» se cumplen más que cuando ellos lo 
tienen por conveniente, y que el débil y 
oprimido no tiene derecho á que se le 
atienda por más que invoque sus dere­
chos. 

No, excelentísimo señor ministro de la 
Guerra; Y. E. no es de eso.s para quienes 
la ley y justicia es una palabra muerta; 
V, E. es la justicia y rectitud personifi­
cada; no es más que á V. E. no ha llega­
do aun nadie que pertenezca á esta des­
dichada situación, y se haya atrevido á 
rogarle que nos atienda en nuestras cala­
midades, pues si ante» lo hubiésemos he­
cho, ya no tendríamos nada que objetar. 
;^Bn el tratado 2.» título 17 art. 1." de 

^ .Ordenes generales para oficiales, dice 
•n,resumen, que «cuando un oficial no 
W «rea satisfecho y se considere agravia­
do, podrA llegar hasta S. M. el Rey en 
repreaentaci«5n de su agravio.» ¿Estamos 
& no perjudicado»? ¿Tenemos derecho 
como militares, que asi creemos que so­
mos, á pedir que se nos atienda en nues­
tras quejas! Pues si no tenemos ningún 
derecho porque ya no se nos considera 
como á tales, á lo menos como subditos 
españoles tenemos el indiscutible de 
que si no se nos cumple lo estipulado 
en nuestro contrato, se rescinda, y no 
nos quejaremos; pero ereo no sucede­
rá así; V. E. ve ía razón y justicia que 
no« asiste, que sin causa ni motivo por 
nuestra parte liemos sido engañados, y 

V. E. nunca ni por nadie se hace solida­
rio de un engaño. Así es que con entera 
fe creemos lia llegado ya el día que po­
damos alzar la frente y decir: 

—Aún se nos considera como algo, aún 
podemos ser útiles á nuestra Patria y á 
nuestro muy amado Rey (^..d. g;.), se 
nos ha hecho justicia, seguimos siendo 
militares, no se nos ha relegado al ol­
vido. 

Suplicamos á V. E. se digne examinar 
el Real decreto, vea si se nos ha cumplido 
en todas sus partes, y si no tenemos ra­
zón, desatiéndasenos, es más, que se nos 
castigue por haber pedido una cosa á la 
cual no teníamos derecho: pero en caso 
contrario no pedimos más que lo que 
V. E. sabe hacer siempre y en todas oca­
siones: justicia; pero si es que V. E. no 
encuentra solución para que salgamos 
de esta incalificable situación, rescinda­
mos el contrato, déjesenos como estaba 
mos con todos nuestros derechos, pues 
nosotros no hemos faltado á él. 

U N LKSlüNADO. 

A I S ^ O C i © X " 0 . 0 2 : r . ' í . 

Ni somos envidiosos ni nos imporlian 
mucho los progresos coloniales que Fran­
cia pueda hacer; mas á juzgar por los 
indicios, ei afán de dominio que. se ha 
apoderado de nuestros vecinos, pudiera 
obligarnos á salir de la indiferente situa­
ción en que nos hallamos. 

Es indudable que Francia nos ha juz­
gado demasiado débiles, y hasta cierto 
punto no la falta razón: ¿qué somos nos­
otros? Un país sin ejército armado á la 
moderna, sin reservas organizadas, sin 
marina y sin un céntimo; en cambio, 
el¿a puede poner sobre las armas2.800.000 
hombres, con 2.000 cañones, etc., etc.; 
pero, aquí encaja perfectamente la fábu­
la del águila y el escarabajo, V por for­
tuna nos queda más de una holita. 

Francia, al fin consigue que el sultán 
de Marruecos renuncie á su soberanía so. 
bre el oasis de Tuhat; después vendrá la 
rectificación de las froateras argelinas; 
el Moluya será la línea divisoria, y, por 
lo tanto, las islas Chafarinas pueden ser 
un estorbo...^ y siguiendo el ejemplo del 
fraile, concluiría por pedírnoslas,y quién 
sabe bajo qué forma y las consecuencias 
que pudieran resultar. 

Francia se olvida de que la causa de 
los desastres del 70 al 71 fué la política 
seguida por Napoleón III; el Gobierno 
de la República va por el mismo cami­
no. Tal vez si al llegar la hora de la re­
vancha se trueca en descalabro, volverá 
como en 1871 á pedirnos ayuda, y enton­
ces podremos contestarla: 

«Tú que todo lo quieres, aguanta los 
palos.» 

* * 
Los Estados Unidos del Norte de Amé­

rica, en vista de los progresos de la anar­
quía, de las muchas donciencias notadas 
en la guardia nacional para su pronta or­
ganización, y de lo poco enérgica que ha 
sido para reprimir los últimos disturbios 
político-sociales que intimamente esta­
llaron, trata de aumentar el ejército ac­
tivo, que en la actualidad tiene el efecti­
vo siguiente: 

25 regimientos de Infantería de á diez 
compañías, siendo los dos últimos de ne­
gros; 877 oficiales y 12.625 hombres. 

10 regimientos de Caballería á 12 es­
cuadrones, también de negros los dos 
últimos regimientos, 432 oficiales y 
8.145 hombres. 

5 regimientos de Artillería de á 12 ba­
terías; 280 oficiales y 2.650 soldados. 

1 batallón de Ingenieros (4 compa­
ñías); 109 oficiales y 450 soldados. 

La Administración militar se compone 
de 413 oficiales y 400 soldados. 

En las Academias militares, Telégra­
fos y dependencias hay 54 oficiales y 730 
individuos de tropa. Lo que da un total 
de 2.165 oficiales y 25.000 hombres; para 
este Ejército existen 9 generales. 

En tiempo de guerra el efectivo de la 
milicia nacional se calcula en 7.920.Q()0 
hombres. (¡Muchos hombres son!) 
* La marina de guerra consta de 5 aco­
razados de primera, 5 de segunda, 8 de 
tercera. Buques de hélice: 7 de primera, 
4 de segunda, 20 de'tercera, 3 de cuarta. 

La mayoría de los buques son antiguos 
y se conserA^an en mal estado. 

En la actualidad hay en construcción 
una nueva escuadra y dentro de poco 
tiempo los Estados Unidos podrán pre­
sentar una buena marina de guerra. 

El personal de la Armada se compone: 
De un almirante, un vicealmirante, 

seis contralmirantes, 10 comodoros, 45 
capitanes de navio, 85 comandantes, 74 
comandantestenientes, 326 tenientes, 181 
alféreces y 71 cadetes. El efectivo de la 
marinería'es de 7.500 hombres. 

* » * 
Ante el temor de ver sus puertos ata­

cados y destruidos por una escuadra 
enemiga, Rusia activa los medios de de­
fensa. 

En la actualidad organiza en Vladi­
vostok una compañía de ingenieros tor-
pedista, cuya composición será igual á 
las ya creadas en Sebastopol, Svéaborg 
y Kronstadt, y que tendrá el número 9. 

Su composición será de 6 oficiales y 
174 individuos en tiempo de paz y de 11 
oficiales y 179 soldados en guerra. 

Con este motivo la guarnición de Vla­
divostok, constará de 

4 batallones de Infantería (números 1, 
5, 7 y 8, fronterizos de Siberia). 

3 compañías de Artillería de plaza. 
1 compañía de Ingenieros zapadores y 

la de torpedistas. 

Curiosidades militares 
Nuestros lectores ya saben que los ingleses 

emplean en la India á los elefantes tanto pa­
ra el transporte de víveres como para la con­
ducción de la artillería de campaña, y que son 
muchas las compañías iadigenas que no tie­

nen otra misión que el cuidado y requisa de 
les elefantes. 

Son muchas ¡as historietas que se refieren 
para probar la inteligencia de tan hermosees 
paquidermos y entre ellas elegí:;,os las si 
guientes: 

Duriinto la última campaña Eostenida con 
tra los cipayos, una brigada iní;le8a tuvo que 
atravesar los desliladerog de liourki. El ene­
migo se bailaba perfectamente situado, y con 
sus fuegos proiucía numerosísimas bajas en 
el ejército inglés, cuya artillería había cegado 
d« hacer fuego por estar la mayoría do los 
sirvientes fuera de combate. 

Cuando un cabo de artillería que al pie de 
su cañón esperaba ol momento de que una 
bala le hiciera .«eg'uir la suerte de sus compa­
ñeros, encontróse sorprendido con un refuer­
zo «¡ue se le presentaba entregándole la car 
ga de la pieza, lira el elefante conductor del 
cañón que sirviéndose de su flexible trompa 
cogia \OÁ proyectiles y saquetes de pólvora 
que entregaba al cabo. 

Agreda La Iluslración de donde copiamos 
este ané'ídota, que la pieza servida por el ele­
fante fué la única que sostuvo ol fuego hasta 
el íin, en el sangriento combate deBourki. 

Y va,ya de elefantes, también inglés. 
Los indígenas de la India ingleaa y con es­

pecialidad los del distrito de Calcuta suelen 
ser muy semejantes á los filipinos, así es que 
muchos soldados de la compañía de transpor­
tes con ©bjeto de adquirir dinero para apos­
tarle en favor de su gallo, tenían los elefantes 
á media ración. 

Uno de los paquidermos que llevábamoa 
de cuarenta años al servicio de S.M. Británica 
no haciéndole gracia aquella disminución ne­
góse á comer el pienso hasta que no se le die­
ran completo. Con objeto de llamar la aten­
ción de la oflciaiidad continuamente atronaba 
la cuadra con sus bramidos. Creyendo que 
aquello obedecía á ser objeto de malos trata­
mientos por parte del indio que le cuidaba 
fué sustituido por otro que, menos amigo que 
su companero de apostar por los gallos, dio 
al elefante la ración completa, pero éste lejos 
de comérsela, la extendió por el pesebre di 
vidiéndola en dos partes iguales y una vez 
que acudió el oficial de servicio, se i'ué en bus­
ca del soldado que antes le cuidaba y empu­
jándolo con la trompa, le elevó hasta el pese­
bre dando claramente á conocer al oficial el 
robo de que había sido víctima. 

* « » 
Durante el sitio de París (1871) se refería en 

el campamento alemán una historia tiernísí-
ma,muy á propósito para servir de base á una 
novela romántica. 

Decíase que dos jóvenes bávaros llama 
dos Otto y Óscar, compañeros de la infancia 
é íntimos amigos, se alistaron voluntaria­
mente en el ejército del príncipe de Baviera, 
llegando á incorporarse al ejército sitiador el 
día antes de la batalla de WlHejuif; ambos 
amigos tomaron parte en la pelea, y Otto, que 
había sido herido, ve caer al Sena á su amigo 
Osear, olvidándose de su propio mal, se arro­
ja al agua, pero es inútil, no consigue encon 
trar á su amigo, y falto de fuerzas, pierde el 
conocimiento. Al recobrarle se encuentra en 
un lecho de las ambulacias. 

Triste y desesperado por la pérdida de BU 
compañero Otto, jura morir por la patria y 
vengar en los campos de batalla la muerte de 
Osear. 

Perolíuaiido más abstraído estaba en estas 
reflexiones se le presentó su amigo, que sola­
mente había recibido una ligera herida, y 
como buen nadador se salvó de caer prisione 
ro de los franceses, vadeando el Sena entre 
dos aguas. 

El rey Guillermo tan pronto como tuvo co­
nocimiento del hecho, invitó al príncipe de 
Baviera á que otorgase una recompensa á los 
jóvenes. 

COSMOPOLITA. 

acordando de ellas para todo lo que pue­
da perjudicarlos. 

Va tiene usted explicada la razón que 
abona el por qué me fijo antes que en 
nada, al llegar á mis manos EL RESER­
VISTA, en la correspondencia adminis­
trativa, porque ésta me ha de aliviar del 
miedo que siento al demostrarme que 
cada jefe y oficial de la Escala de Reser­
va, así como los Veteranos del Ejército 
han comprendido la significación é im­
portancia que tiene el órgano que ve la 
luz pública con el noble objeto de pedir 
justicia para los que tanto la necesitan. 

Hasta Ja fecha, mi miedo -no ha en­
contrado mucho alivio, aunque si algu­
no, porque veo que, si no en la medida 
que yo desearía, la buena semilla que ha 
empezado á sembrar EL RESICKVISTA no 
ha caído en mala tierra, pues va fructiíi-
cando. 

Que esto continúe, y no tardaré mucho 
tiempo en darle á usted el más cariñoso 
abrazo que he dado en mi vida, y como 
usted sabe que lo que un aragonés pro­
mete lo cumple, si el caso llega, aunque 
tenga que hacer algún desembolso para 
trasladarme á esa, se pondrá de cuerpo 
entero á la disposición de usted su afec­
tísimo seguro servidor q. b. " "" 

Z... 23 octubre del 92. 

m., 
C. M. 

Correo Se profliioias 
Señor director de EL RESERVIST.\. 

Muy señor mío de mi consideración 
más distinguida: No dudando de su ama­
bilidad, tengo por seguro que publicará 
ésta en su periódico, pues al par que con­
sidero de necesidad (̂ ue la. conozcan to­
dos los jefes y oficiales de la Escalada 
Reserva y Veteranos del Ejército, la creo 
beneficiosa para esa publicación. 

Con la franqueza que caracteriza á un 
aragonés de pura raza, como yo me hon­
ro en serlo, voy á exponer el efecto que 
produjo en mí la lectura de EL RIÍSEKVIS-
TA, así como lo que con referencia al 
mismo he pensado y pienso. 

Cuando llegó por casualidad á mis 
manos el primer número del citado pe­
riódico, no tuvo límites mi alegría, y 
tentado estuve por darle á u.5ted un abra­
zo en la forma que es posible darlo: por 
medio de una carta; pero á los pocos mi­
nutos la alegría de que antes hablo se 
convirtió en verdadero miedo, y aconse­
jado por éste, no sé lo que le hubiera á 
usted dicho. 

Desde aquel día vengo luchando con 
ambas sensaciones: la prime;-a continúo 
sintiéndola al leer un nuevo número, y 
la segunda cuando termino la lectura de 
la correspondencia administrativa, que 
es lo que en primer término repaso. 

El porqué de lo que me sucede lo voy 
á explicar en la forma que me es dabie, 

Eorque no teniendo costumbre de escri-
ir para el público, es natural que sea 

algo difuso en la expresión de mi pen.sa-
raiento, lo que espero me será dispensa­
do en obsequio á la buena fe que preside 
la escritura y publicación de esta carta. 

Pues bien; la impresión de alegría la 
produce en mí el ver que tenemos un 
órgano en la prensa que nos defiende 
sin rodeos, encogimiento ó temor, y la 
de miedo, porque comprendo que EL 
RESERVISTA es nuestra última trinchera, 
la que si no sabemos defender, originará 
el que nos sumamos para siempre en el 
olvido, y tal vez en algo cien veces peor. 

Y esto lo temo, señor director, porque 
habrá muchos que no comprendan el 
verdadero alcance que para nosotros tie­
ne esa publicación, la que, á mi manera 
de ver, representa nuestra vida, nuestra 
energía, la fuerza de nuestra razón y de 
nuestros derechos, y si por indiferencia 
ó economía de muchos dicho periódico 
dejara de publicarse, demo-strarían las 
clases que defienden que carecen de lo 
que antes indico, y que, por su conduc­
ta, merecen que los poderes se continúra 

jestaseí Man 
Continúan brillando por su auíencia, y si­

gue creyendo Madrid todo, que por caballe­
rías BO va á poder el Ayuntamiento orga­
nizar la cabalgata, puesto qae niega nquéllas 
todo el que las posee, y los que no las han 
negado quieren llevar por el alquiler más 
que valen. 

Algunos de estes pasados días se han col 
gado y encendido los ministerios, lo cual no 
lia llamado la atención ni admirado á los fo­
rasteros ni á loi naturales de esta villa. 

Lo único que ha ocurrido digno de mencio­
narse e« el domingo en los 

j£fcx*c3LiHxes 
KER>,;rissE « benejicio de /os piílres 

Con una hermosa tarde y una concurrencia 
numerosa se verificó el primero de los feste­
jos que el Círculo de la Unión Mercantil de­
dica á conmemorar el centsnario de Colón. 

Con tan preciosas//or?í/rt,f, que con su de 
licada vocecíta y sus irresistibles miradas 
venían á ofrecer su mercancía, no es extraño 
que sufrieran un verdadero ataque los bolsi­
llos, pasando su contenido á engrosar los 
fondos recaudados para los pobres. 

A pesar de no estar calurosa la tarde, era 
imposible ver los puestos de agua y dulces 
sin experimentar deseos de tomar alguno y 
beber un vaso servido por tan llndísimaB 
aguadoras. 

La música mejicana amenizó el acto, en 
unión de la orquesta de bandurrias y guita 
rras que dirige el Sr. Más. Entre las piezas 
que ejecutó la primera, merecen especial 
mención la sinfonía de Guillermo Tell y la 
Cacería, pieza imitativa, que causó un exce­
lente efecto en el auditorio, mereciendo los 
honores de la repetición entre nutridos 
aplausos. 

Pero como la Kermesse es una de las fiestas 
ya obligada del mencionado Círculo, hemos 
de llamar la atención de su Junta directiva 
para qu» en otra ocasión no se repitan los 
abusos que ayer se cometieron en el kiosco 
de la rifa de objetos, sin duda por la mala 
dirección de la comisión encargada de esta 
parte de la fiesta y que no produjo buen 
efecto. 

lín primer lugar, se vendieron mayor nú-
msrode papeletas de extracción, de las que con­
tenían las urnas (vulgo peceras), sí bien esta 
falta se subsanó devolviendo el importe de 
las papeletas excedentes; pero como á prime­
ra hora el precio era de una peseta y después 
se dieron á real, resulta que algunos que las 
tomaron al precio primitivo se las devolvie­
ron al de última hora, cosa poco equitativa. 

,Vdemás se dio el caso de que los premia­
dos con algún objeto no lo encontraron, y 
otro.s que, viendo su número colocado en una 
artística figura, recibieron al reclamar el ob­
jeto premiado un cacharro para flores. 

A esto, que nos ocurrió á nosotros, no lo 
dimos importancia, por redundar en benefl-
ci« (le lo» pobres; pero créanos la junta di­
rectiva: procure cu otra ocasí n, que se lo 
presentará, que haya más orden «u la referi­
da sección, y se evitarán disgustos y quejas. 

Por lo demás, la fiesta resultó brillantísi­
ma, é indudablemente de gran benaüoio para 
los pobres. 

Señor Director de IÍL RESKHVIBTA. 
Muy señor mío y de mi más distinguida 

consideración: Habiendo leído en el periódico 
de fecha H del actual, qiie con aplauso en­
tusiasta de esta maltrecha Escala de Reser­
va dirige, el artículo que bajo el epígrafe So-
Incionts, en el que haee un llamamiento á 
todos los suseriptores que quieran dar su 
opinión respecto al modo y forma de sacar á 
dicha Escala de la postracióa en que la han 
sumido la apatía á indiferencia de aquellos 
eneargados de velar más por sus fueros y 
preeminencias, bien conquistadas todas por 
cierto, siempre y cuando que en esta opinión 
se refleje la de los más; por este motivo, se­
ñor Director, me croo obligado por un deber 
saoratíaimo á distraer su ocupada atención 
con estos reaglones, que ¡ojalá! pudieran san-
sancionar el sello de la realidad, no por mí, 
que no tengo más merecimientos que un gran­
de y ferviente entusiasmo por la noble carre­
ra de las armas, sino por innumerables dig­
nos jefes y oficiales que cuentan muchos y 
muy buenos servicios prestados á nuestra 
patria, y que han encanecido en el Ejército 
muy gozosos antes de ver que como pago a 
su honradez, lealtad y abnegación, se les 
posterga relegándolos al olvido más comple­
to y aterrador, sin otro delito, á más de los 
expuestos, que el de tenerle un respeto casi 
fanático a la ordenanza y á la disciplina, 
contando entre las grandes virtudes que los 
adornan la resignación, que á pesar de sus 
sufrimientos físicos adquiridos en diferentes 
campañas y morales por la sítuacióa que se 
les ha creado, cogiéndoles en las mallas de 
oropel de esta Escala, jamás se entreabrieron 
sus labios para exhalar triste queja, ni pro­
firieron una sola ofensa á sus detractores; 
pero hoy que, según rumor, parece ser que 
el señor ministro de la Guerra se ecupa de 
estos desheredados del Ejército buscando so­
lucionar este estado de cosas, por si en sus ta­
lentos y vasta ilustración pudiera pesar algo 
esta opinión, que representa la de muslios, 

allá va, señor Director, aunque expuesta á 
grados rasgos. 

Modn dr extingvAr la £scahi de Reserva. 
1." Conceder ventajas para el retiro. 
2." Pase de los subalternos que lo deseen 

á la Escala activa. 
3.° Fusión de los cuadro de Reserva en 

permanente. 
En el primor caso, sabido es que se en­

cuentran muchos de los que perteHeceu á la 
Escala del tormento, que ingresaron en ella 
porque les faltaban pocos años para el retiro 
y, teniendo perdida la esperanza del ascenso 
"al empleo inmediato, efecto de la marcha la­
boriosa de la escalas, prefirieron el esperar en 
esta situación hasta obtener el mencionado 
retiro. 

Con respecto á lo que acabo de decir, re­
cuerdo, señor Director, que estando yo en 
Madrid el año 90 corrió el rumor de que el 
señor ministro de la Guerra teaía en estudio 
conceder ventajas para el retiro; y era de 
ver lo alegres y regocijados que andaban 
muchos capitanes y subalternos ya encane-
cidos en el Ejército á la sola idea de que á 
esta noticia se diera forma legal. 

Otros, señor Director, pasaron á esta Es­
cala porque no pudiendo llenar cumplida­
mente sus muchas é ineludibles obligaciones 
con el sueldo, y teniendo á más de perdida 
la esperanza del ascenso algunos medios de 
vida en los pueblas de su naturaleza, creye­
ron ([ue con estos y los cuatro quintos de su 
haber, podrían atender mejor á sus necesida­
des y las de su familia, y si á estos se les 
conceáieran también ventajas para el retiro, 
se retirarían; y no siendo escaso el numero, 
se obtendría una disminución notable en las 
T( 'q/»r i loC 

' l ies tau, pues, los que ingresaron afortiori, 
y á estos es un acto grande de notoria injus 
ticia el que so les retenga en contra de su 
voluntad en las citadas Escalas, toda vez que 
el mismo Consejo de Guerra y Marina ha 
dictado en distintas ocasiones sentencias en 
l;-s cuales ha fallado que pasaran algunos 
subaltemoB á la Escala activa, como podría 
comprobarse. 

Quedan, por tanto, un número muy insig--
nificante, pues loa que como el que suscribe 
pasaron á esta Escala, porque llevaban al-
éún tiempo enfermos, creyeron no recupera­
rían la salud, lo cual afortunadamente no 
sucedió así, encontrándose con pocos anos de 
edad con cerca de quince de antigüedad en att 
empleo, con un porvenir oscuro y quebra­
dos sus vuelos; éstos, haciendo falta subal­
ternos en las Escalas activas, en nada perju-
dicarían al Tesoro con pasar a ellas, y to la 
vez que podrían constituir los cuadros de 
Reserva permanente, conformándose con o» 
cuatro quintos de su sueldo, hasta que las 
necesidades del servicio reclamaran BU pre­
sencia en los cuerpos activos. _ 

Esto es á mi humilde juicio, señor Diree-
tor, lo que debía hacerse y la mejor solncióa 
que debiera darse para calmar el malestar úe 
unas clases bien dignas de cpnsioeraciones 
Y á quienes la patria debe días d« gloria, 
Nada de destinos civües; que esto no entra 
ni encaja, ni los tomarían á gusto las clases 
que sólo deben ser útiles en su profesión; 
pues el desempeñar dichos destinos los mili­
tares, no f-ería otra cosa que el poner en 
acción el dicho de «agarrarse a un clavo ar­
diendo», efecto do la miseria que agosta fc 
esta Escala y á los que desgraciadamente la 
forman. Otras muchas consideraciones seme 
ocurren al tocar este último punto; pero no 
deseando molestar por más tiempo su aten­
ción, hago alto, y queda á sus ordenes 

ri . ÍJ. XV* 

Oon Jívaro o la fuerza... da la aficiín 
Y no hubo más discusión. Se había pensa* 

do en todo. En casa de las de Sarmientillo 
había función el día de la Purísima. ¿übraT 
El Don Alvaro. ¿Teatro? El gabinete de la ea-
sa, que era anchuroso y el pv.bkco se coloca-
ría en la sala. ¿Decoraciones? Hombre... eso 
ya es pedir mucho; pero, en fin, el br. de í>ar« 
mientillo poseía unos tapices antiguos qu« 
servirían para convento, breñas, etc., etc. 

¡Pero qué feo es el final de D. Alvaro, tan 
oscuro! No, aquellos aficionados necesitaban 
ab'o apoteótico, unas luces de bengala rojai 
qife ardieran |en el gabinete en el momento 
de arrojarse el fraile desde una mesa que, to­
rrada de papel de estraza, lograría honores de 
peña. Y, nada, se decidió. 

Los trajes los facilitarla el esterero de casa 
de uno de los concurrentes á las sotries (¡¡j de 
casa de RarmientiUo, el cual esterero en ^.ar-
naval solía alquilar trajes de máscara y debía 
tener buen surtido. 

Todo estaba previsto. «Buenas noches, se­
ñores, se dijeron los socios entre si; hasta 
mañana á la una que vengamos á ensayar.» 

El demonio dé la aficiona las glorias del 
escenario haca millares de víctimas en todas 
las poblaciones. , . , , 

Hay quien se siente arrastrado, sin poderlo 
remediar, hacia este género de ejercicios y es 
la pesadilla de su patrona. Se levanta y pide 
á aquélla el agua para lavarse, diciendola: 

«Patrona de Belcebú, 
tráeme el agua cristalina 
en que he *e lavar mis manos.» 

La patrona se la lleva refunfuñando, por­
que maldita la gracia que le hace que nadie 
la ponga motes. - . , , 

Pero los aficionados más terribles, porque 
los de casa del Sr. d-í SarmientiUo no salen al 
exterior, son los que dan funciones en lal ia , 
Ríus V otros teatros de menor cuantía. 

Siento que la aecesidad de compendiar en 
un artículo este tipo, cuando de él se pudiera 
escribir un libro, me haga ser tan breve. 

Yo he presenciado no hace mucho, en el 
teatro de la Alhambra, una KJECUCIÓN, en la 
que se hacía, entre otras obras, Las doct y me­
dia y sereno. La orquesta atiiaba cada trompe­
tazo que «encendía el pelo». Los artistas, el 
que más, llegabf á carpintero, y las actrices 
eran las imprescindibles niñas del Censerva-

El público se reía á mandíbula batiente 
cada vez que el director d t orquesta empuñaba 
la batuta y empezabacon ella á hacer los mo­
vimientos característicos de cualquier Juan 
de las Viñas. 

Amostazado ya el director de la charanga, 
se levantó do su asiento y, encarándose coa 
el üúblico, dijo: , . vi 

«Señores; los actores dejaron de naoiar en 
el escenario, mi reputación de artista no me 
permite continuar ea este puesto»; y con la 
dignidad de un rey que desciende de su tro­
no... dejó en el atril la batuta y se alejó. Per* 
lo malo fué que al llegar á la puerta le talló 
al paso una pareja de orden público, que dió 
con el artista en la prevención del distrito. 
Siguió la función y la obra se cantó sin or­
questa... íQué más se puede añadir á esto? 

He visto en un cuartel hacer el Don Juan 
Tenorio; y como en los cuarteles no pueden 
entrar mujeres, he aquí el reparto que «e ka-
bía hecho: 



Doña laésy el corBsta Baura. 
Brígida, t i sarg:ento Morato. 
Abadesa, el cabo de gastadora» Antonio 

Mingo. 
También he vist» hacer la misma obra á 

otros aficionados y uno de ellos decía: 
«Son práticas de familia 

de las que nunca hice al caso.» 
Algunos aticienados resultan buenecites, y 

entonces... ¡Bah! Ninguno de los que se hi­
cieron en el teatro Español uua alfombra de 
hojas de laurel, puede competir con ellos. 

Uno hacía en El Zapatero y el Rey el papel 
d« capitán, y decía los verso» poniéndose co­
lorado á fiterza de gritar, y de esta modo 
dijo: 

—jSabes lo que encontrarán 
al llegar los más ligeros? 
—iQué hallarán hombre cruel? 
Tu calma feroz me aterra. 

Al llegar aquí sacó el pañuelo y se dio en 
las narices una buena sonada de las de trom-
jfttilla, y luego continuó: 

—Un crimen más en Síontiel 
y otro cadáver en tierra. 

Las aficionadas que llegan á tomarlo con 
entasiasmo, deben ser objeto de especial cui­
dado de parte de sus padres. 

5Ay del honor, si cualquier cómico de pro 
fesióñ llega á fijarse en ellas! 

Muchas veces he oído referir á D. José Va-
Uro, el eminente actor, que una vez fué un 
aficionado, recomendado por un amigo de 
aquél, á que le prestara una de las magnifl-
.CM Meladuras que poseía, para.hacer el 
0%z'méit-tlBueno. Accedió el maestro en ob­
sequio á BU amigo, y tuvo el gusto de ir á 
Ter \&/Kncién, en la que no logró ver su ar-
ioadura. 

—¡Pues cómo no se puso usted esto? pre­
guntó Valero al aficionado cuando éste fué á 
devolvérsela. 

—Me la puse, ya lo creo que me la puse, 
lespondió aquél, y trabajé con ella puesta. 

—Pues no le vi á usted. 
—Es que yo era uno de los que eaptaban 

•1 «¡Alerta!» desde d«ntr«. 
Valero'por poco se desmaya. 
Dícese que otro aficionado estuvo toda una 

semana ensayando su papel, que se reducía á 
salir gritando: 

«¡La mar azota el castillo, 
los peligros se amontonan!» 

T cuando llegó el momento dijo: 
«El castillo azota la mar, 

los montones se apeligran.* 
¡Si estaría el hombre turbado! 

En casa de las de Sarmientillo no se dio 
la función, por que al empezar ésta, con una 
de las velas colocadas en el suelo, haciendo 
de candilejas, se prendió fueM al cobertor de 
damasco que hacía las veces de telón, y hubo 
que llamar á los bomberos en previsión de 
nn siniestro. 

El Sr. Sarmientillo cerró las reuniones de 
re c^a , ea vista de que había perdido un co­
bertor, que le daban por él cuarenta reales 
a« empeño. 

FEDERICO CASTELLÓN. 

MENEsriTupáfiíá 
III 

A la desigual vegetación de un terreno 
abrupto, sucedía una planicie d« espes© bos­
que, donde la caprichosa natursüeza hizo cr»-
eer los árboles frutalss en confusa mezcla con 
los maderables. Cuando Sadó ee encontró ep. 
^ bosciue las aves con sus gorjeos saludaban 
I8ÍB primicias de la aurora, qua co&eiuian por 
disipar las últimas brumas de la tempestad. 
Tras la llanura erizadi; de vegetación vino la 
huerta, cuyos canalillos de riego la dividían 
•n estravagantes figuras geométricas. Allá, 

á lo lejos, medio ocultos por una nube de 
polvo, V» el joven á los raptor*» de sn ama 
da, hostiga con la voz á su cabalgadura que; 
pareciendo comprender los deseos de su ji­
nete, se esfuerza por redoblar su carrera, 
acórtanse las distancias; los ojos de Sadó, 
que ya juzga próximo el momento de la ven­
ganza, se iluminan con placer; con mano fe­
bril empuñando la espindarga .. ¿qué le im­
porta «1 número de enemigos? consuma su 
venganza y después venga la muerte si es 
preciso; pero ¡ay! rompiendo la monotonía 
de la llanura, álzase una eminencia, sobre la 
cual í l capricho de los arquitectos marro­
quíes de hace tres siglos alzaron un pala­
cio, al qus los robustos muros que circundan 
convirtieron en fortaleza. Si sus enemigos 
logran guareceré» en ella, entonces, entonces 
su venganza habrá de deferirse hasta sabe 
Dios cuando. 

El bajá y sus cuatro acompafantes aban­
donan el camino y empiezan á ganar la altu­
ra. Lleno de desesperación al ver que se le 
escapaban sus enemigos, hiere Sadó con su 
gumía á BU cabalgadura, que al sentir el db 
lor aumenta por un instante la velocidad de 
su carrera; después la fatiga hace al caballo 
insensible al a«ero. 

—¡Imposible! murmura el joven con deses­
peración. Alá m» abandona para que mo 
entregue á Arrael, que ciern» sobre mi des 
tino sus negras alas. 

Quién sabe si Aiía, cuando su belleza la 
haga reina del harén, euando vea su cuerpo 
cubierto por trajas de seda, cercada su ala­
bastrina garganta por collar de pedrería, los 
blancos hilos de perlas haciendo resaltar la 
negrura de su cabello, rubia pulsera de oro 
oprimiendo sus muñecas... entonces se olri-
dará del campesino, del montaraz y selvático 
cazador de leonís, que ai bieB tenía para 
ella mucho amor, le faltaban en la bolsa los 
sendrados íequies para regalarla ricas pre 
seas... ¡AI fin es mujer!... pero Alá lo ha di­
cho: MATA Á QUIEN TE OFENDA, y mataré. 

Poco falta á los raptores para guarecerse 
en la fortaleza. De pronto una deto. ación 
atruena el espacio, los jinetes se arremoli­
nan preparándose a l a defensa. KA verlo» qiie 
se detienen, lleno de placer, exclama Sadó: 

—Ya son míos; Alá me protege. 
Un segundo disparo sucede alprimero; los 

jinetes huyen dejando al bajá que, sujetando, 
á Aixa, pugna en vauo por librarse dsl pese 
de la cabalgadura que, al caer muerta, le 
oprime la pierna derecha. 

Ta pocos pasos separan á Sadó de su ene 
migo, y apuntándole con su espingarda, le 
dice: 

—Tú sabes la sentencia que por mandato 
tuyo grabaron los artífices de Pez en la es­
pingarda. 

Tú eres el descendiente de tres generacio­
nes que han mantenido perpetua lucha con 
mi famila. 

Tú eres el que, aprovechando la oscuri­
dad de la noche y mi ausencia, entraste cual 
lobo en el redil del pastor, y á traición, ha. 
ciendo honor á tu cobardía, mataste á mi 
anciano padre. 

Tú eres el que, para captarte más el favor 
del déspota que nos oprime, has tratado de 
robarme la dicha... 

—Sí, bien puedes asesinarme, porque la si­
tuación en que me hallo me imposibilita de­
fenderme, le repuso el bajá, tratando de res­
guardar el suyo con el inanimado cuerpo de 
Aixa. 

—No; te mataré como lo que eres, como 
un cobarde. El joven fué á hacer fuego, mas 
en aquel instaste una mano sujetó su brazo: 
era el padre de Aixa. 

—No, BU vida me pertenece, le dijo. Con 
astucia entró en la tienda donde .estábamos; 
comprendiendo, que era inútil la defensa huí, 
pero ya has visto que he sabido alcanzarles. 

—Cúmplase la sentencia, contestó el jo­
ven; y haciendo fuego, dejó sin vida á su 
rival... 

Poco después Sadó, llevando en el arzón de 

su silla á la desmayada Aixa y seguido del 
padre de la joven, desandaba el eamiuo en 
busca de las fronteras de Argelia. 

ilETRETA. 

DESPROPÓSITOS 

¿Es cierto que los poderes públicos 
t r a tan por todos los medios de otorg-ar 
colocación civil á los sargentos y demás 
clases l icenciadas del Ejérci to, dando 
cumplimiento á la ley de 10 de jul io de 
1885? 

Suponemos que sí, aunque con a lgún 
dis t ingo. 

En el pueblo de Torrelodones, de esta 
proTÍncia, por no ir más lejos, la p laza 
ae a lguac i l del Ayuntaftiiétito, que sirve 
en igua l forma la del J u z g a d o munici ­
pa l , está desempeñada por iiu lice.pcia-
do . . . y no del Ejército, q^yg ¿ a r a e ^ ' c a ^ , 
es Ib mismo. 

En camt)io,'.hay mljchos militaras que 
mueren de f iambre, sin encontrar u n a 
colocactón pa ra sostener á sus famifias. 

Contrastes son estos que liaeen habla r 
á las p iedras , por más que enmudezcan 
los encargados de da r cumplimiento á la 
referida l e j . [ 

• ' • «é» • ^ • « • i - — ' — ' - — ' 

L^ Corte en S^irllla 
La BOtioias, que de la mencionada capital 

se recibein aseguran qx^e S. Mr el rey avanza 
en su convalecencia y |nuncian que no tar­
dará muchos días la corte en regresar á Ma­
drid, quizá sin visitar é Granada. 

Mañan*^ jueves hfbr i remliSn familiar eu 
el Circule de ReseírTistaB y Retirados, a l a 
que concurriráJa e^tu(ííant\|ia portuguesa. 

TüÁ^BOS 
Keai ; 

El sábado último tuvo lug»r en el regio co­
liseo una verdadera solemnidad artística, el 
estreno en Madrid de la ópíra del maestro 
üretó», GAEIN', 

Tres dias han pasado desde que se verificó 
el acontecimiento, y todavia resuena» en 
nuestros oídos los aplausos que durante toda 
la noche resonason incesantemente dedieados 
al maestro Bretón. 

El éxito fué ÍTHj\eo y decidido, .empezó al 
terminar el preludio de la obra y fué en au­
mento durante tod* la representación, llegan­
do on algunas escenas á ser un verdadero de­
lirio que ño bastaban á demostrarlo I98 ,bra­
vos y palmadasi. 

Sobresalen ei| el primer acto un coró dp se­
ñores que fué repetido, la bulada de "VVITILDA 
(Eva Tetrazzini^ que tiene qua factura.de de­
licadeza y termura que encanta; en ella reci­
bió numerosos aplausos la citada artista que 
la cantó admirabletnente. _ 

En el segundo acto, una romanía de baríto­
no, y sobré todo el conicertante final, que es 
de un soberbio efecto y tras del cual tuvo que 
presentarse el maestro Bretón cinco ó seis 
veces á recibir el aplauso unánime de la sala. 

El tercer acto esta todo él lleno de hermo­
sa inspiración musical; pero el delirio (así 
puede llamarse) del público fué en el dúo deti­
ple y tenor y en.XaríWíMíaáj-que hubo de re­
petirse, teniendo el maestro que presentarse 
ocho veces en el palco escénico. 

La SARDANA del cuarto jacto es un bailable 
de buen efecto, qua mereció también los ho. 
ñores de la repeficidn;¿tambÁ^i9 jaerece twg^-
cial mención el ¿»-a;̂ 0.i «, .* ..,u 

Bretón recibió alJAnfirde la obi:á Ja ovación 
más grande que hemos pre8enci9,do. 

El público que llenaba por completo todas 
las localidades salió 8a,tÍ8fechííimo de la obra 
y de su desempeño. 

8. A. la infanta Isabel asistió al palco re­
gio. 

JCAN VERDADES. 

Chismografía 
Cesó por fin ésta, en lo que atañe al 

amadr inamiento de la hija del empera­
dor de Alemania por S. M. la Reina de 
España . 

Habiéndose Franc ia conformado con 
que tal acto se lleve á efecto. 

Quizá sin perjuicio de que recargue 
un poco sus tarifas pa ra que no exporta­
mos géneros a lgunos en su terr i torio. 

Es verdad que las Jicrmanas t ienen que 
llevarse bien, y F ranc ia con ó sin baut i ­
zo hace cuanto está de s' ' Darte por la 
pros2)eridad de España. ' 

A la que en jus t ic ia debemos p a g a r 
&)n i g u a l moneda y dar la gus to en co­
sas asi como lo de ía n iña de los empe­
radores de Alemania, a lgún otro acto 
que ag rade á los de Austria y otros que 

-no desagraden a los reyes de I tal ia , de la 
que siendo también la Franc ia he rmana , 
ha dado luga r á que no lo pareaca. 

De las maniobras mil i tares verifica­
das se hab la mucho, y no bueno, por lo 
que doblamos la hoja siu pasa r á ocu­
parnos de las cosas del Ayuntamiento de 
Madrid, por la misma raz'ón, aunque con 
distinto motivo. 

La polí t ica continiia encalmada, no ha­
biéndose estos días dicho de ella más que 
está buena , g rac ias , y permitiendo que 
D. Antor.io Cánovas haya sido obsequia­
do en el Romeral , por sti lugar teniente , 
con cante joiulc y de allá y de acá por 
todo lo alto. 

Lo que no sentimos, por cierto; pues 
cuando el papá se divierte no deben de 
estar tristes los niños, y siempre es bue­
no ver a legres á los que adminis t ran el 
presupuesto , porque esto significa | que 
íes v ieneholgado, con lo que caen por su 
base las preocupaciones del ministro de 
la Guerra , motivadas por la escasez de 
recursos. 

y en tal caso, no tendrá disculpa el 
que no h a g a lo que debe, por quienes lo 
merecen y es de jus t ic ia . 

« • * 
Pero y a que del Romeral nos hemos 

ocupado, no nos dejaremos en el t i n t eA 
el hacer presente que los conservadoroB 
de por acá no afectos al Sr. Romero Ro-̂ s 
bledo, se han mostrado ¡cariacontecidos, 
porque creen que éste por mor del cante^ 
etcétera, le ha ganado en el ánimo del 
presidente del Consejo la ba ta l la á ^u 
contr icante el otro Paco . Habiendo sido 
tal .suposición causa suficiente pa ra que 
se h a y a hablado y se hable de crisis, la 
que será menester, cuando menos, po­
ner la en cuarentena , por ser cosa de las 
que se pronostican á breve plazo y re­
sul tan después á m u y l a rgo . 

De todo esto D. Antonio, que y a se en­
cuent ra en Madrid, d i rá : 

Ha l legado á Madrid y es examinado 
con curiosidad el Libro amarillo que 
contiene los documentos diplomáticos 
presentados á las Cámaras francesas por 1 Imprenta Moderna.—GWTÍH, i.—; 

el Gobierno, en el que , entre otros refe­
rentes á las negociaciones con todos los 
países, constan los relat ivos á la nego­
ciación con España has ta el 28 de sep­
t iembre . 

Del examen de dicho libro cada polí t i­
co deduce lo que le conviene y puede 
per judicar á su contrar io. 

Pero lo cierto es que en él se demues­
t ra el cariño con que , como antea deci­
mos, nos t ra ta el Gobierno franeé^. 

Correspondeücia parti^lar 
Puig,—D. I, L. S.—En libranza ó.por con­

ducto de nuestro representante de esii. zona. 
Mancha Real.—D. F . C. M.—AbOM «UB-

cripción á nuestro representante de.Qsmwna. 
Trefacio.—D. M. R. M.—Aboa>e^JUi»ctip-

ción á nuestro representaate de e s a l ^ p u 
Ponferrada.—D. O. G. M.—Abene su 

ción á nuestro representante de.§sa ZOD 
Abíego.—D. R. A,—Remitidos los \ 

ros atrasados para las nueve suscripeiáittis y 
el número 5 para usted, como para los de­
más; el suyo ae ha dirigido á Ablego; si fal­
taran escriba de nuevo y se mandarán. 

Oviedo.—D. F . 11. B.—No se ha S Q ^ d o 
remitiendo los números á D. k . M. C. por 
que ne era suscriptor; hoy se le eaTíai^toaas 
los publicados. 

Tafalla.—D. J. A. D.—Se le eontéstaH se­
gún desea á la petición que hace. ; 

Tarazona.—D. H. A.—Anotada avÉMStip» 
ción, no se ha recibido su carta de 10 del ac­
tual. 

Zaragoza.—D. B. F.—Servidos los ^ápxe-
sos 4 y 6. , ' 

JátiVa.—D. I. B. G.—Attonfl" suscr ip^i^ á 
nuestro representante deesa zOna. i 

Soto del Barco.—D. F. Ai M.--Se «adl la 
BUtícripción desde 1." octubre j 8 8 ^ míihdaB 
todos los números. V i 

La Espina.—D. J. A. P.—Se le Íirv58B los 
números que pide y la suscripción Jiáaalo en 
libranza. , í • • 

tíilbno.—D. .!. R. G.—Mande sttdoáxicilio 
para servirle los números que le íátteii, se le 
sirve el número 7. '••. .' ' • 

\ 

Cii 
una 

id. 

. .«.«iiHiiimifi 
Ecija.—1). F. E. M.—Recibido-ii] 

suscripción hasta fia diciembre. 
Camporrells.—D. A. F.—Id. una id. id: 
Falencia.-D. R. R. A,—Id. dos id. \i. 
Fraga.—D. J. B. Z,—Id. una id. id. < 
Tembleque.-D. F. D. L.—Id. una id.. 
Potas.—D. N. F.—Id- una id. id. 
Tórreperojil .-D. B. A.-rrld. una id.íid. 
Sevilla.r-D.M. C. N.—Id. dos id. id.t 

V Medina del Q*mpcí.-D. P. C—Idl dos 
•'id. ii^ ' •'^•'*f : ! 

- Robladillo.—D. B. é.—Id. una id. id. 
:: Tafa l la . -D. J. A.^^D.-Id. cinco id. ift. : 

Sintillaua.—D. V. G. R.—Id. una ü M 
Beceiril de Campos.—1). I. G. M.—Ii| ^na 

id. id. . . .' ' "••'"% \¡:H 
, Vm| lva . - .D . M, F . F . - I d ; Uña id. Mi, 
La Rambla.—D. A. C. O.—Id. tí^ » . id. 
Moratalla.—D. J. R. M.—Id . ima^ . HÍ. 
Sarnágo.—D. A. V. H . - I d . una id. W_ 
Vitoria.—D. J. L. M.—Id. una án laar-

zo 1893. ' ; 
Al io . -D. J . G. O.—Id. una id. id. í ] 
Zaragoza.—D. R. H. C.—Id. una id. ¡41 
Cangas de Onís.—D. A. F . F . — I ^ . , u a 

i d . i d . » t-'. • 
Bilbao.—D. J . R. G.—Id. una id. id.' .*i 
Sierra Pande.—D. E. C. G!—Id. uJÜfia 

septiembre 1893. î  .-' 
Mohedas de la Jara.—D. F . 8. G.—IJU tres 

fin marzo 1893. l~\' 
_ :—, ' ^ fí'.'íiii .11 

s-p 

28 EL RSIERYISTA CREACIÜÍí DE LA ESCALA DE RESERVA •» 

qaa constará de 70 coroneles, 1-iO tsuientes coroneles, 280 coüQandaates,,560 
capitanes, 700 tenientes, 560 alféreces; en total, 2 310 oficiales de lados gra­
dos. Kste persona', al ir ¿ figurar en la Escala de Reserva, dará motivo para 
que lüs jefes y oficiales que , continúen en la activa asciendan en ésta un nú­
mero igual de puestos al de los más antiguos que ingresen en'aquella, lo cual 
les coloca en una situación inás favorable con respecto á las vacantes, puesto que 
tienen derecho, según se expresa más adelante, no sólo á todas las que ocurran 
por pase á la reserva, sino á la parte proporcional que ee íe señala de las que 
resulten en esta última escala; ésto sin contar con que andando el tiempo irán 
disponiende también de las ijue se produzcan en loa destinos de plantilla del 
cuerpo de Estado major de plazas, q̂ ue plisan á serlo del arma de Infantería, 
Begún se propone á V. M. 

Bl ministro que suscribe, considerando que no se debe privar del derecho al 
ascenso á loa jefes j oficiales de la escala referida por la circunstancia de pasar 
á ella, tiene ^1 honor do proponer á V. l í . ^iie se les otorgue un ascenso por 
cada cuatro baja^ definitivas que ocurran en las diferentes clasa.? de la propia 
Eecala de Kegerva, ceacediendo las restantes á jefes y oficiales de la escala acti­
va que por su voluntad 6 en virtud de las causas que señalan eu el decreto so­
liciten ó deban ingresar en la Escala de Reserva. La proporción que ge establece 
es la más equitativa para la regularización de los ancensos en ambas escalas, 
teniendo en cuenta la relación que existirá entra laa plantillas de una y otra. 
Se prevé, sin embargo, el caso de tener que alterar esta regla por circunstan-
cias que asilo exijan para conceder mayor 6 menor cúaaero de vacantes á la 
Escala de Reserva, si fuere de justicia. 

Cuando el personal de plantilla se complete en dicha Eecala y no haya en la 
activa jefos y oficiales que soliciten el ingreso en ella, se llamarán entonces 
oficiales retirados ó lícesnciados, coa lo cual, á l;i vez que resultará beneficio 
para el Tesoro, se dará el primer paso en la semLi que han trazado los má,s ira-
portantes ejércitos extranjeros. 

Fundado en estas razones, el ministro que suscribe tiene el honor de prc po­
ner á V. M. la aprobación del siguiente proyecto de decreto. 

Madrid .3 de diciembre de 1883. 

SlílÑOE: 

A. L.E. r. de V. M., 

J«sé I<ép«z DoBiíurH«z. 

á las dificultades y procurar vencerlas con ánin?o resuelto en provecho g"ene-
ral; y es fuerza, sin llegar al extremo donde han llegado en circunstanciag 
análogas otros Ejércitos, y á donde se llegó en el mismo nuestro á los comiea-
zos de este siglj, antes bien buscando para todos el bienestar posible y respe­
tando los derechos de todos en lo que tienen de sagrado y constante, poner ma­
no allí donde S3 origina el mal para remediarlo, correspondiendo la energía de 
la acción presente á la intensidad del daño futuro que trate de evitarse. 

La creación de la Escala de Reserva para el arma de Infantería, «[ue el mi­
nistro que suscribe tiene el honor de proponer á V. M., ha de coatribuir i la 
realización de esos deseos, por cuanto disgregará del escalafón general una 
parte HO pequeña, quizá considerable, de Jefes y Oficiales que por espontáneo 
impulso de su voluntad aprovecharánesta ocasión que se les ofrece de conciliar 
Isus deberes profesionales con las circunstancias puramente privadas de sus in­
tereses, 6 buscarán en destinos pasivos esas otras ocupaciones menos fatigosas, 
donde sus achaques no son sin embargo obstáculos para servir todavía á la pa­
tria con sus luces y experiencias 

Les datos que se han tenido á la vists para apreciar de una manera, siquiera 
«ea aproximada, kasta qué punto se impone la necesidad de la Escala de Reser­
va, aunque sólo sea bajo el supuesto expresado, no dejan lugar á la duda. 

1 a Real orden do 2 do junio de 1882 previene que todos los jefes y oficiales 
á quienes falten cuatro aiios para el retiro forzoso pasen precisamente á conti­
nuar sus servicios á los cuadros de los batallones que no están sohre las armas. 
Esta disposición, que establece ímplicitamente la Escala de Reserva, aunque sin 
independencia j de una manera obligatoria, no ha resuelto en realidad el prc-
blema en lo que tiene verdaderamente de importante, porque iio sólo deja en 
la escala general á los u-iismos, á quienes permite ocupar puestos actives, sino 
porque además contraria aspiraciones dignas de respeto. Separa del mando, 
contra su voluntad y antes de que por precepto legal deban apartarse del sol­
dado, á muchi s jefas y oficiales que á pesar ds sus años prefieren por irresisti­
ble vocación cont-nuar en las filas, adquiriendo la medida cierto carácter dolo­
roso, puesto que recae precisamente sobre los que por sus servicios y antigüe­
dad se creen, y no sin rasón, con tanto derecho como el que más á la estima­
ción de sus jefes. En cambio no consiente que puedan ser satisfechas las aspira­
ciones de otros que, aunque de una edad menos avanzada que la de aquellos, 
desean desempeñar fuera de los cuerpos armados los destinos propios de sus 
clases respectivas, porque les obligan circunstancias que deben atenderse siem­
pre que no originen perturbación para el servicio. 

A si se explica que mientras por virtud de la disposición citada han ido contra 
8U voluntad á los puestos sedentarios la mayor parte de los jefes y ofieial«s ¿ 



ÍCAOEMIA DE PREPáRftCIÓN 
PARA LA GENERAL MILITAR 

Dirigida por Dan Benito González dei filo 
Oficial de Infantería, Licenciado en Ciencias v di-

íf ctor de la Academia del Círculo de Reservistas y Re­
tirados que tan favorables resultados ha obtenido en la 
•onvoc»toría de julio de I8i)2. 

C a l l e d e S a n M a t e v , l « y i t , s e f f n n d e 

••iáMfei 

Islas Carolinas, Arenal, 28 
Antea de comprar tejidos, camisería v confección, re­
comendamos visiten esta casa, qus vende 25 por 100 
m i s barato que todos los almacenes, saldos y fiquida-
«ones.—Precios fijos. 

Colegrio d e C o l ó n 
R E L A T O R E S , 4 Y O, B A J O 

DIRECTOR 

D o a Á n g e l luCurciano R o m e r o 

1.*, 2.» K N S E S A N E A Y P H E P A R A C I Í N P A K A L A AtABKMlA 

«ENEIÍAL MIUTA» 

Valverde, 24, tienda 

BALTASAfT GALLEGO 
Compra, vente, comisión d« antigüedades y oljttos 

de arte. 

Invenciones fin de siglo 
- + - ^ 3 ASOMBROSAS PRIMAS A PRECIO REDUCIDO £ ^ H -

Encargada la Administración de la A s r e u c i a M e r c a n t i l «5 I n d n s t r l a l . ¿e popularizar i in­
troducir en España dos maravillas de la moderna industria recientemente creadas v de una indiscuti­
ble utilidad domestica, se ponen á la venta por pocos días a l i n c r e í b l e p r e c i o d e » 5 p e s e t a s 
d*nt" d 1* '•-^"^'l'^'^'íosc por ferrocarril y bien embalados h a s t a l a e s t a e i é n q u e s e d e s i s r n e 

- ^ Ü ^ - f " ^ * L - ? ? ? í ^ ? £ ^ ' ^ P " f i " * * *® ^^ pe«efas 

Alumbrado eléctrico en todas las casas 
Resuelto el problema de la I n z e l é c t r i c a p o r t á t i l por la l i Á l H P A R A 

ZrJXIUi t , , todas las familias, hasta las de posición más modesta, podrán tener en 
sus casas este maravilloso sistema de alumbrado con gran economía y una fuerza 
ó intensidad de 4 á 6 volts. 

Precio de cada lámpara con todos sus accesorios y dispuesta á funcionar 

25 FBSBTAS 
remitiéndose perfectamente embalada por ferrocarrril, gran velocidad, y eH porte 
pagado á todo el que remita 3 pesetas más al hacer el pedido dirigido al Adminis­
trador de la A s r e n c i a ü l c r c a n t i l é I n d u s t r i a l . — R a m b l a Cataluña, núm. 128. 

LLI 

-'?*1^1*.''L^® pedldo^compañado de »5 pesetas 

MAQUINA DE COSER A DOBLE PESPUNTE 
Fabricación inglesa, sistema S l n g r e r A. W h l t e 

(combinados), el sistema más sencilllo, sólido, prác­
tico y perfeccionado hasta el día. Modelo nÚMero 2 
para familias: altura, 22 centímetros; largo total de 
la plataforma, 33 ídem.—Esta máquina hace punto 
de pespunte por los dos lados de la costura. Cose 
con la misma facilidad desde la tela más fina y deli­
cada al más grueso paño. Se recomienda á las seño­
ras por su sencill» manejo para coser vestidos, ropa 
blanca, trajes, y en general, todos los trabajos de 
costura doméstica. Está sólidamente construida, y 
un niño ó niña puede hacerla funcionar perfecta­
mente.—Se remite completa, con agujas de recam 

bio, lanzadera, cuatro canillas, guia-costura, alcuza para aceitar, destornillador, etc., y bien emba-
da en sólida caja de madera. A cada máquina acompaña instrucción muy detallada para su mane­
jo.—Se vende eu al precio increíble de S I S j a e s s e t e i s . remitiéndose por cuatro pesetas 
za¿s en porte pagado hasta la estación que se desee,—Los pedidos, acompañados, de su importe, 
deben dirigirse al Administrador de la A g r e n c i a M e r c a n t i l é I n d u s t r i a l , Rambla de Ca­
taluña, 128. Barcelona. 

< 

I-

I¥OTA. Poner bien claro el nombre, dirección, pueblo, estación, provincia, etc., para evitar equivo­
caciones en la remisión.—P^s indispensable acompañar á las cartas de pedido el boletín correspondiente 
y el importe en libranza, letra, sellos ó cualquier valor de fácil cobro, siendo prudente certificar las car­
tas que contengan billetes de Banco ó Bellos de correos.—Sin el boletín respectivo el precio de cada ob­
jeto s e r í a - 4 0 pesetas. ' ! ' ; ' , ; ' ; 

Compañía Colonial 
CHOCOLATXS Y CAFÉS 

LA CASA QUE PAGA MAYOR 
CONTRIBUCIÓN INDUSTRIAL LN EL RAMO 

Y F A B R I C A 
9.000 KILOS DE CHOCULATE AL DÍA 

3 8 RECDIÜPENSÜS IHDUSTBIÁIES 
n K P O S i T O G £ S £ R A I . 

G.li.£.^l I K E A Y O R 1 8 Y 2 0 

fi 

BURDEOS EN ESPAÑA 
BODEGAS E N Y E C L A (MURCIA) 

BURDEOS--BORGONA 
El vino de Burdeos que hoy ofrecemos al público, 

procedente de la industria vinícola de Yecla (Murcia), 
tiene las mismas condiciones que el de las mejores 

m arcas francesas. 
El precio de nuestro Burdeos resulta un 100 por 100 

más barato que el francés, toda vez que se halla exen­
to del pago de Aduanas y otros impuestos. 

Así por la baratura y por sus condiciones, nuestro 
Burdeos se hace recomendable y está al alcance de la 
mayoría de las clases sociales. 

La casa Ortuño y Compañía, que es la productora, 
también fabrica exquisitos vinos de Borgoña en com­
petencia eon los franceses en baratura y pureza. 

D E * r © c i o S 

B u r d e o s : Botella grande 1,50 pesetas, íden ehiea 
una peseta. 

B o r c r o ñ a : Botella grande 2,50 pesetas. 

Pídanse en todo» los hoteles, restaurants, fondae y 
cafés. 

DESPACHO EN MADRID 
• 4 , S 2 s x 3 s t x * t e x ' < 3 a , -4 

áNIS iáNCHEGO 
.\nisído higiénico, aperitivo y digestivo, fabricado 

por cteaMaeiin con neos vinos manchegos y la semilla 
•«ís rf« íe$ano FabrieaciÓB y venta actual, 

5.000 LITROS M M L E S 
Hi!«» <l« P V» a y Compafiia, Quintanar; represaataB-

te üfi Mitlriíl, M. Huecas. Pedidos, E. Cátala, 
M A Y O R , •?«. T E É F O U r O 3 7 9 

El mejor aÉa^o del munilo 
• ihi 

MAl>A GENERAL 

Ferirocairriles 
|ior «I GúQuicuauU üapitú 

D. FHÁftiCISGO£l_EfyZA Y COBOS 
Este trabajo es de utilidad suma para las oficinas de 

los cuerpos, por su facilidad para la confección de lis 
tas de embarques. 

Expéndese en el domicilio del autor, Alcalá, 14.5, 
primero derecha, y en esta Admiiiisti-aeión se reeibea 
avisos. 

Cazadores 
En el bazar ie armas del Sr. Pardo, Espoz y Mina, 

11, se expende el afamado reclamo de perdiz «Madrile­
ño» que tanta aceptación obtuvo en la anterior tem­
porada. 

S E R E M I T E A P R O V I S í C I A S 

EY lA 
Antonio Rodríguez Cruzado-Francisco Puig Castellón 

1, C A P E L L A N E S , 1 

C O H I S I O W E S T R E P R E S E n r T A C I O K B S 

Los negocios que abarca esta casa son: compra j 
venta en comisión de los artículos que se le recomien­
den, papel del Estado y de Sociedades de crédito qu« 
se coticen en Bolsa; representación y dirección de tra­
bajos públicos, empresas, contratas, administración d« 
fincas y artículos para minas, etc. etc. 

CONCEPTO DEL MANDO 
Y 

DIBER DE LA OBEDIENCIA 
(Curtas á Alfonso XIII) 

OBRA NUEVA DE MÜÑIZ Y TERRONES 

e*u im jfréltgf iel Extm*. Sr. D, Jtii Cmütja», 

mminisiro, etc. 

Esta obra, cenocida ya de casi todos los generales y 
escritores téCHÍcos residentes en Madrid, y ventajosa­
mente juzgada por la prensa, formará época por su al­
cance y trascendental objeto, y tendrá sin duda graa 
resonancia en los ejércitos de Europa. 

A precio baratísimo para los que ahora se suseriban, 
reservándose el autor el derecho de aumentarlo cnan-
do le convenga. 

Se remiten prospectos gratis, y se admiten sascrip-
eiones en la Administración de E L KÍSBHVISTA. 

Puede hacerse la suscripción á pagar con una peque­
ña cueta xiensval y sin molestia para el suseritor. 

OBEAS DEL MISMO AUTOR 

En la 
Peninaula. 

Dicciomario d* legislación. . . 7 
Ejemplar completo de las Orde­

nanzas con sus Apéndices. . 18 
ídem cea ídem y el Diccionario. 32 
Eégimen interior de Infantería.. 2,50 

Ba 
Ultramar. 

80 
U 

3 

O C A S I Ó N 
So realizan sables y espadas del Ejército do 

Marina j carreras civiles. 
Hay espuelas, puñales, dagas y objetos d* 

gras valor. 

Fuencarrai, 59--saión limpiabotas 
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quienes corrrespoadió, según sus prescripciones, haya sido preciso ir rebajand» 
las edades fijadas cada vez más para poder acceder á las solicitades de aquéllos 
que, relativameiite jóvene.^ aún, prefieren servir por razones justificadas en los 
cuerpos que no están sobre las armas, llegando hasta la de 52 años para los 
coroneles, 46 para los tenientes coroneles, 45 para los comandantes, 40 para 
los capitanea, 34 para los tenientes y 32 para los alféreces. 

Prueban estos datas que es u:.a parte mínima de la totalidad de jefes y ofi­
ciales que se hallan hoy en situación pasiva la formada por los que cuentan la 
edad requerida.habiéndolo por el contrario solicitado con empeño la mayoría sin 
reunir dichas condiciones, lo cual, al par que confirma bajo este aspecto la ne­
cesidad de la Escala de Ifeserva, garantiza su organizajión en lo que es posible, 
pues que se establece el principio de que el ingreso en ella sea voluntario por 
regla general, se prolonga á los jefes y oficiales que la formen el tiempo para 
su retiro forzoso, se les concede el derecho á elegir destino, y para fijar su resi­
dencia se les otorga, dentro de ciertos limites prudenciales, estaado colocados, 
una libertad de que hoy no goza individuo alguno del Ejército en dicha situa­
ción. 

El personal de jefes y oficiales de la Escala de Reserva desempeñarán io» 
destinos que existen para sus clases respectivas desie teniente coronel á alférez 
en los batallones de depósito. Los coroneles de dicha escala serán jefes de zona 
militar asignándoles las de número par. L^s razones que para esta de»ignaci6n 
se han tenido presente son á cual más sencillas y naturales. 

Sieado el objeto principal de les batallones de depósito facilitar reclutas en 
tiempo de guerra á los cuerpos activos y de reserva, bien para completar su 
fuerza ó para reponer bajas, no están llaoiadas á movilizarse sino en casos muy 
«.xtremos; esto es, cuando el Ejército activo al pie de guerra y toda la segunda 
reserva movilizada no fueran suficientes para dar término á la campaña 6 des­
arrollar las operaciones inilitarefa que ésta exigiera en un trance supremo. Los 
batallones de reserva, á pesar de su nombre, están llamados á ser movilizado» 
inmediatamente después que los cuervos activos, pudiendo darse como seguro 
qae en una campaña de importancia n« bastarían los 2C0.000 hombres del Ejér­
cito activo en pie de guerra para el completo desenvolvimiento de las operaciones 
estratégica?, y por lo tanto seria necesario |>oner sobre las armas los expre.'̂ adoB 
batallones. Estos, además, deben tener en una buena organización asamblea» 
periódicas y deben manifestar cierta actividad, que no ea tan necesaria por las 
razones antes dichas en Jos batallones de depósito. 

Por esta causa, los jefes y oficiales de la Escala de Reserva tienen su puesto 
propio en cuadros que serán los últimos en concurrir á las operaciones activas; 
por eso se les amplían las edades del retiro forzoso hasta el límite que la ley 

eonstitutiva señala para los jefes y oficiales de los institutos no armados del 
Ejército, y por eso puede peraiitírseles, dado el objeto de los cuadros en que 
han de prestar sus servicios, que residan en el punto que elijan dentro de la 
demarcación que tieren asignada. Los coroneles de la citada escala desempe­
ñarán el mando de las zonas d« número par, porque llegado el easo de la mo-
vili? ación, y al formarse las medias brigadas coa los batallones de reserva, se 
consigue de ese modo que puedan tomar el mando de las tales medias briga­
das de reserva Jos coroneles jefes de las zonas impares, que pertenecerán siem­
pre á la escala activa del arma de infantería. 

Las razones que existen para que ingresen en la Escala deEeserva los jefes 
y oficiales del cuerpo de Estado mayor de plazas, cuya refundición en ella se 
propone á V. M. por separado, expuestas qilCdan en lugar oportuno. 

Aun cuando al pronto parezca que esta disposición es una de las excepciones 
que contrarían la regla general que se establece para el ingreso en la escala, e« 
decir, que sea voluntario, basta fijarse en la circunstancia^de qu« dichos jefes y 
oficiales buscaron, al solicitar su ingreso en el Estado mayor de plazas, ocupa­
ciones menos activas que las propias de los cuerpos armados y ventajas de 
cierta naturaleza que sólo son compatibles con ellas, para comprender que la 
diferencia es puramente nominal ó aparente. 

La Escala de Preserva, por la índole de los destinos que comprende, será aná­
loga á la del cuerpo en que hoy sirven, y sus ventajas son unas similares y 
otras no sufren alteración, por cuanto se les respetan los derechos adquiridos 
«n lo que tienen de fíinaamental. 

En io que S3 refiere al único caso de ingreso forzoso que para esta Escala de 
Reserva so preceptúa, la simple enunciación de las circunstancias que lo deter­
minarán suple toda explicación. Dada la diversidad de procedencias que se neta 
en el arma de Infantería y las vicisitudes porque el país ha atravesado en lar­
gos años de guerras simultáneas, no seria de extrañar que la rapidez con que 
se han formado algunos elementos de ella pudieran ser cau ŝa de que no todos 
estuvieran en aptitud de ejercer el mando de tropas en los empleos superiores, 
siendo más c nvenieate para el bien del servicio, el cual exije determinadas 
condiciones de capacidad y carácter, ea vez de recurrir desde luego á la pos­
tergación, que es cjusecuencia natural pjnerlos, cumplidas las forma'.idades 
reglamentarias, en aquello.s otras puestos donde la deficiencia de alguna condi­
ción importante en la carrera de las armas (salvo la del honor) quedará compen­
sada con la pasividad propia de aquéllos, 

Lais ventajas que la creación de la Escala de Reserva reportará al arma do 
Infantería se aprecian con sólo considerar que una vez organizada producirá en 
en el escalafón actual una disgregación considerable de jefes y oficiales, puesto 


